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Representan 60% del abstencionismo
Adultos jóvenes dan la espalda a la política

Individualismo y desconfianza entre causas comunes

Eduardo E. Alvarado ealvarado@nacion.com   Lunes 14 de junio, 2004
En las últimas elecciones, en el 2002, el abstencionismo alcanzó una cifra histórica de 31,2%, o sea, que 710.000 personas decidieron no ir a las urnas. 

Ahora, con los datos desagregados del Tribunal Supremo de Elecciones (TSE), se observa que de ese total de electores abstencionistas, prácticamente el 60% (416.000) fueron personas de entre 18 y 39 años de edad. 

	Fotos/Infos:
  Números importantes 


Para la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) ese no es un fenómeno que pueda dejarse pasar desapercibido, especialmente si ese grupo etáreo representa un tercio de la población del país.

Y lo más preocupante, según el sociólogo Manuel Rojas Bolaños, es que, al menos en su criterio, no se vislumbran cambios importantes a lo interno de los partidos políticos que pudieran hacer cambiar la situación en las próximas elecciones.

No solo se sigue imponiendo el interés individual sobre el colectivo como un fenómeno mundial, dijo, sino que los partidos políticos en Costa Rica no se han adaptado a los cambios.

Rojas coordinó una publicación de FLACSO llamada La juventud costarricense ante la política en la que varios expertos, por separado, intentaron explicar un fenómeno que si bien no es exclusivo de los adultos jóvenes, sí es muy notorio en ese segmento. 

Florisabel Rodríguez y Silvia Castro aportaron uno de los análisis y entre sus conclusiones determinaron paradojas que hacen difícil la búsqueda de soluciones.

Una de ellas es que los jóvenes supeditan muchas de sus aspiraciones a un sistema presidencialista a cuyos miembros simultáneamente les atribuyen características negativas como corrupción, deshonestidad y falta de cumplimiento en sus ofertas.

Por fuera

Para Ottón Solís, presidente del Partido Acción Ciudadana (PAC), la verdadera indiferencia es de la política hacia los jóvenes y no de ellos hacia la política.

“Los partidos tradicionales creen que darle espacio a la juventud es llegar y darle una curul a un joven”, declaró Solís.

Mario Carvajal, colaborador cercano de la campaña del precandidato presidencial liberacionista, Antonio Álvarez Desanti, dijo que tienen claro que reconquistar al grupo de adultos jóvenes requerirá una estrategia específica.

No detalló el plan puesto que está en proceso de diseño por el precandidato, pero adelantó que parte de la idea será mostrar un proyecto de país nuevo y diferenciado.

Se intentó conocer la versión de otras tendencias sobre sus planes en ese campo, así como del Partido Unidad Social Cristiana, pero no fue posible.

Rojas cree que la ausencia de un proyecto claro de país hace que los adultos jóvenes no sientan que existe un norte para trabajar y participar en política.

Todavía se puede recordar cómo hace unos años grupos de juventud se empleaban a fondo para defender teorías y planes, como los de la izquierda, que ya prácticamente desapareció, señaló el sociólogo a manera de ejemplo.

“La única ideología ahora es la del individualismo”, agregó Rojas, quien reconoce que esa forma de pensar no es exclusiva de los jóvenes, aunque en este caso es en ellos donde resulta más evidente.

Según Solís, lo que se debe hacer en política es abrir espacios para que ese grupo aporte sus ideas y demuestre su capacidad, no hacer concesiones solo por un asunto de edad. 

Comportamientos

El fenómeno del abstencionismo joven se evidenció desde la elección de 1998, pero la situación resultó similar en el 2002.

En el grupo de jóvenes de 20 a 24 años, el abstencionismo pasó de 33% en 1998 a un 35% en las más recientes elecciones.

Lo mismo se observa en el segmento de 25 a 29 años, en donde el incremento porcentual de quienes no votaron fue similar.

También se notó la situación en el grupo de 35 a 39 años, en donde las cifras cambiaron de 28% a 30%.

Como referencia en el trabajo de FLACSO, Rojas utilizó una encuesta de Unimer del 2001 en la que un 54% de los adultos jóvenes dijo no sentirse representados por los elegidos a cargos públicos.

Y además, el descontento es más evidente entre más alto el nivel socioeconómico de ellos.

